
ACEITE Y VINO, 
BÁLSAMO DIVINO
Vino, origen y mitología

El cultivo de la vid es casi tan antiguo como la humanidad. 
Se han encontrado restos de semillas y hojas fosilizadas en 
asentamientos prehistóricos, lo que apunta a que su 
cultivo, o como mínimo su recolección, se realizaba ya en 
la Era Cuaternaria.

El descubrimiento de la vid y la elaboración del vino es 
referido por todas las culturas mediterráneas. Los griegos 
contaban que fue un pastor llamado Estafilo quien 
encontró a una de sus cabras comiendo los frutos de una 
planta. Al verla comiéndolos, los tomó y se los llevó a su 
amo, Oinos, que al extraerles el jugo y bebérselo se dio 
cuenta de que cuanto más bebía más contento se ponía, 
lo que hizo que se extendiera rápidamente por todo el 
mundo conocido. Los romanos creían que el dios Saturno 
se lo había otorgado, y el libro del Génesis dice que Noé, 
una vez terminado el diluvio, plantó vides y bebió vino 
haciendo coincidir el renacimiento de la humanidad con el 
nacimiento de este.
Fueron fenicios y griegos quienes extendieron su cultivo 
por todo el Mediterráneo, y los romanos quienes lo 
generalizaron por todo el Imperio e hicieron de la 
elaboración del vino una fuente de riqueza. Desde 
entonces hasta nuestros días, el cultivo de la vid y la 
utilización de su fruto para hacer vino nos ha acompañado 
a lo largo de nuestra historia.

“Cuando te vayas a casar,
tengas casa para estar,
tierras para labrar
y viñas para podar”.

Amades i Gelats, Joan (1951):Folklore de 
Catalunya. Cançoner. 


